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T h e  Head-Hunters of W estern  Amazonas.— The Life 
and Culture o f  the Jibaro Indíans o f  Eastern Ecuador and 
Perú.—by Rafae l Karsten , Ph. D.—Helsíngfors 1935. (Los
CAZADORES DE CABEZAS DEL OCCIDENTE DEL AMAZONAS.—
V ida  y  c u l t u r a  de los  indios jíbaro s  del O riente del 
E c u a d o r  y  del P e r ú .)

M u y  conocida es en nuestros centros culturales la perso­
nalidad del Dr. Karsten; cuyo libro anterior fué gratamente aco­
gido por los datos geográficos y  etnográficos de importancia 
que en él consigna. Sensible es que aún no haya  sido vertido 
a nuestro idioma, el castellano, para que alcance difusión en 
nuestros centros científicos. Bland Indíaner Ekvadors Ursko- 
gar.— T re A r s  R esor O ch F o r s k n in g a r , editado en 1920
por la Univers idad de Helsíngfors, lo conceptuamos como la 
primera parte de la publicación que comentamos.

«H ead -H un te rs »  contiene los datos etnográficos recolec­
tados y  estudiados por el Dr. Karsten durante los viajes que 
realizó al Ecuador, al Perú y  a nuestro Oriente, en los años 
1916 y  1919; 1928 y  1929. En las primeras observaciones 
tuvo la colaboración en Quito de aquel raro e importante 
naturalista sueco establecido aquí, Ludovíco Sóderstróm, que 
con su aporte contribuyó a enriquecer el Museo de Gothenburg, 
donde actualmente existe la más completa colección etnográ­
fica de las tribus sem í-sa lva jes  de nuestras selvas orientales.

Costeado en las excursiones científicas por la Universi­
dad de Helsíngfors, la m isma que edita el presente volumen 
y  el anterior, le h a  sido posible al Dr. Karsten recolectar 
valiosos documentos etnográficos de la vida moral y  material 
de los jíbaros, ilustrando el texto de su valiosa publicación 
con importantes fotografías.
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Hasta hoy no había  sido estudiada con tanto detalle y  
amplitud la existencia de estos hombres primitivos, que en 
medio de los esplendores de la  civil ización del S ig lo  X X ,  per­
manecen al margen de todo movimiento cultural, amparados 
por la selva enmarañada y  con viejas y  tradicionales costum­
bres, semejantes a las de sus antecesores precolombinos. A  
esto se agrega  la edición del texto en inglés, que lo pone al 
alcance de nuestros hombres científicos.

La geografía de la  región; vegetac ión ; c l im ato log ía ; '  h i­
drografía y  aún la epidemiología las estudia el Dr. Karsten 
en la parte I del libro que gratamente comentamos. L a  parte 
II está dedicada a la cultura materia l :  aspecto físico, vestidos, 
ornamentos, casas ; artes, alimentos, agr icu ltura ; s is temas de 
caza. La parte III se relaciona con la v ida  socia l del jíbaro: 
organización, matrimonio, vida sexual.  L a  parte IV la dedica 
a la vida guerrera y  militar; y  la V  a la  re l ig ión, el arte y  
la ciencia; la VI está consagrada  a los mitos; y  la  VII a un 
estudio filológico del lenguaje.

Por las observaciones que contiene este importante libro; 
por las sugerencias que su lectura implica; y  por lo mucho 
que para nosotros significa el estado de esas tribus, a le jadas 
mGral y  espíritualmcnte de nuestras costumbres y  de nuestra 
civilización, sin embargo de que están bajo la  jurisdicción 
civil del Estado, lo conceptuamos de alto interés e importan­
cia para los ecuatorianos. Y  nos congratu lam os del trabajo 
del Dr. Karsten, alta autoridad en m ater ias  etnográficas, a 
quien lo recordamos como el sabio y  el am igo  del Ecuador.

G. A r c o s .

R evisión A n a t ó m i c a  del S i s t e m a  A r t e r i a l , por  el 
Profesor Belou, de la Universidad de Buenos A íres .

Con atenta dedicatoria de su autor, hemos recibido esta 
obra, destinada a hacer un estudio del s istema arteria l .

En el Primer T om o — consta de tres— h a y  u n a  descrip­
ción completa de los procedimientos que h a  empleado en sus 
investigaciones, entre los que se cuentan tan modernos como 
la estereoscopia y  la fototrícomía.

Los tomos siguientes contienen una descripción gráfica 
del S istema Arterial en los diferentes segmentos del o rgan is ­
mo hum ano. Son atlas estereoscópicos en los cuales se des­
taca la pureza de las reproducciones.
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La laboi anatómica del profesor Belou es ampliamente 
conocida y apreciacta en iodos los centros de investigación. 
Es autor de im p e ran te s  trabajos, como la Anatomía"de ios 
conductos biliares y  de /a arteriacistíca y  el Atlas anatómico 
del órgano del oído y  de las regiones con él -vinculadas, obra
por la cual la Academ ia  de Medicina de París  le otoreó en
J93Í ,  el Premio Testut .  .

• • • ^  %

La «R ev is ión  Anatómica del S is tem a Arterial» es la úl­
tima pa labra  dicha en esta ciencia en lo que se refiere a des­
cripciones y  métodos de investigación. .En ella se materializa 
y  se sublima a la  vez, digámoslo así. el penoso ,y perseve­
rante esfuerzo del hombre que funda una escuela, del profe­
sor que se transforma en Maestro. . . . . .

El Profesor Belou es y a  un Maestro. .¿ ... ,
Rec íba  nuestras sinceras felicitaciones el ilustre anato­

mista argentino. . . .
A r c h i v o s  C h i l e n o s  d e  M o r f o l o g í a .  Hemos recibido 

igualmente, con la dedicatoria de su Director, el distinguido 
Profesor Dr. Gustavo Girón L., el N°. 2 de esta importante 
publicación.

El contenido de este número es selecto y -var iado . .  Se 
destacan, entre otros, el trabajo del Profesor Girón Sobre ci­
suras pulmonares, en el que constan, ios resultados de una 
la rga  observación obtenida sobre 400 piezas, demostrándose 
que la morfología chilena, en este punto,, presenta caracterís­
ticas que no se asemejan a las consignadas por los anato­
mistas europeos. - ; .

Otro trabajo del mismo Profesor versa sobre El plexo 
sacro, sus grandes ramas termínales y  sus variedades, en .el 
que se demuestra también, con una experiencia basada en la 
disección de 200 cadáveres, que la disposición descrita en los 
tratados europeos como normal, en Chile «sólo se encuentra 
en el 38 1 () de los casos; el 62"/o restante comprende nume­
rosas variedades, caracterizadas todas por una división alta 
del g ran  Ciático, y  complicadas, muchas de ellas, por el di­
ferente comportamiento de sus ramas termínales frente al
músculo p iram idal» .

Son  igualmente importantes los trabajos: Sobre la estruc-
ra funcional del esqueleto cartilaginoso de la laringe,.^por e. 
Dr. K. O. Henckel; Ramas terminales del nervio maxilar in­
fer ior , por el S r .  W . Muñoz PL; Determinación del stxo, poi
el Dr. L. del So la r  R .,  etc.
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Recíban el señor Director de los A rch ivos  Chilenos de
Morfología y  sus distinguidos colaboradores nuestra cordial
felicitación.

D r . A n t o n i o  S a n t i a n a .

A limentación  y  D i e t é t i c a , Schte íngart  M ar io .  1 vol. 
583 pág. A. López. Buenos Aíres. 1935.

Uno de los más brillantes exponentes de la  medic ina a r ­
gentina constituye la Clínica del P io í .  Castex . Poi su 
afán cada vez más seguro y  sistemático en la investigación, 
y  por la originalidad con que a menudo nos sorprenden sus 
trabajos, las contribuciones de dicha escuela v ienen a ser un 
motivo de fruición para los estudiosos. El Dr. Schte íngart ,  
es uno de sus principales colaboradores. Anteriormente co­
nocíamos de él sus estudios sobre «H ígado  y  T i ro id e s » ,  «E l 
metabolismo hidrocarbonado y  proteico en los h ípertensos» , 
«La  calcemía», «Las  obesidades constitucionales» , «E l poder 
dinámico específico de las proteínas en el d iagnóstico pato­
génico de la  obesidad», «El corazón en los h ípertiro ídeos», 
etc. y  en todos ellos habíamos y a  advertido las calidades re­
levantes de su escuela.

El libro que ahora comentamos es una va l io s ís im a  con­
tribución al conocimiento de los problemas alimenticios y  
dietéticos del que tan necesitadas están aún m uchas  clíni­
cas latinoamericanas. Este respetabilís imo aspecto de la  te­
rapéutica, que en países de cultura científica tan e levada  como 
los Estados Unidos de América está a la orden del día, puede 
decirse que recién l lama la atención de nuestra  A m érica .  Y  
le ha  tocado precisamente a la A rgent ina  ser la  in ic iadora. 
Allí está, por ejemplo, la obra tan entusiasta  como severa  
del Prof. Escudero. Y  ahora, el libro del Dr. Sch te íngart  
viene a ser una contribución que con seguridad será buscada 
con entusiasmo por todos los médicos que s^ h a y a n  dado 
cuenta de que toda tentativa terapéutica es ineficaz e incom­
pleta sí no atiende a las exigencias a limenticias del enfermo. 
El libro del Dr. Schteíngart comienza por un estudio sobre 
las generalidades del metabolismo, luego se detiene en el es­
tudio de la calorimetría directa e indirecta, de los alimentos 
fundamentales, de los alimentos m ás usuales , p ara  l legar  al 
análisis del régimen alimenticio del hombre sano en las dis­
tintas condiciones fisiológicas. En la segunda parte estudia 
la alimentación en la Argentina y  la tercera la consagra  a la
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Dietética. Esta sección, seguramente la más interesante para 
el médico práctico, toma en cuenta, sucesivamente, los siguien­
tes capítulos: El régimen crudo en la dietética, Dietética en 
las enfermedades del estómago y de los intestinos, Dietética 
en las enfermedades del hígado y  de las vías biliares, Dietéti­
ca en las enfermedades del metabolismo, Dietética en las en­
fermedades del aparato circulatorio, Dietética en las enferme­
dades del riñón, Dietética en las enfermedades infecciosas 
agudas. El régimen dietético en las enfermedades del sistema 
nervioso, Dietética en las enfermedades anafíláctícas e Intoxi­
cación alimenticia, y  Nociones de Cocina Dietética.

El plan de la obra, como se ve, comprende los más ur­
gentes problemas de la alimentación y  de la dietética. Su 
desarrollo satisface ampliamente, pues aparte de la completa y  
clara exposición de las teorías y  prácticas recomendables, el 
criterio ecléctico del autor, y  la reiterada referencia a los es­
tudios realizados en su país al rededor de estos problemas, 
establecen un punto de referencia para el estudio de ellos en 
los demás países americanos y  ofrecen una pequeña enciclo­
pedia de conocimientos que pueden fácilmente ser consultados 
y  l levados a la práctica por todo médico que tenga concien­
cia de su responsabilidad. Por estas razones, pensamos que 
el libro del Dr. Schteíngart va  a ser en lo sucesivo un auxi­
liar valiosís imo para todos los profesionales que den la im­
portancia que verdaderamente tiene a la alimentación del hom­
bre sano y  la del hombre enfermo.

D r . J ulio En d a r a .

L a  H ip ó f is is .— S u s  f u n c i o n e s  en  l a  c l ín ic a ,  Schtein- 
gart M ario . 1 vol. A . López. Buenos Aíres. 1936.

He aquí otra obra del Dr. Schteíngart que viene a llenar 
una verdadera necesidad. La razón es clara. A medida que 
se han  multiplicado las investigaciones en el terreno de las 
g lándulas endocrínícas, la hipófisis, que al principio pareciera 
desprovista de funciones de especial importancia, ha venido a 
ser casi el eje del sistema neuroendócríno. Pero a pesar de 
haberse llegado a semejante conclusión, acaso la  misma abun­
dancia de las investigaciones, desorienta frecuentemente, ya  
que persisten aún en la penumbra muchos interrogantes. E 
b)r. Schte íngart expone en su libro las conclusiones más se 
guras  y  presenta, desde el principio, a la hipófisis formando
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parte del sistema diencèfalo hipofisario, para  destacar luego 
en detalle su intervención predominante en las funciones vege ­
tativas y  su papel directivo en los procesos del metabolismo. 
Comienza por una noción anatómica del s istema n e u ro -h i -  
pofísario y  a continuación exam ina  la función de crecimiento, 
la función tíreótropa de la hipófisis, las funciones metabólícas, 
etc., deteniéndose a exam inar especialmente la obesidad neu- 
ro - hipofísaría, la  función genital de la  hipófisis, la  im portan­
cia biológica de las hormonas antero - h ípofísar ías genita les 
en la mujer, y  sus aspectos fisiológicos (p. e. lac tanc ia )  y
clínicos.

El Dr. Schteingart no sólo que consigue exponer con cui­
dado y  precisión el estado actual de las  funciones de la  h i­
pófisis, apoyándose en una bibliografía abundantís im a, sino 
que —y  esto es, en nuestro parecer, lo destacado de la  obra— 
presenta una casuística m uy  bien estudiada, como acostumbra 
hacerlo. Y  así como la interpretación f ís íopatológíca de m u­
chas afecciones que a primera v ísta  constituyen todav ía  en 
muchos medios problemas casi ínsolubles, aparecen  aquí a n a ­
lizados con una penetración clínica verdaderamente admirable.

Esperamos que el Dr. Sch te ingart  s iga  enriqueciendo la 
bibliografía americana con obras como ésta, que aportan un 
gran volumen de conocimientos y  una segur idad  cl ín ica ver­
daderamente ejemplar.

D r . J ulio E n d a r a .

L a  O b r a  de F reud en el U l t i m o  D ecenio . Delgado 
Honorio:— 1 vol. 16 págs, Act. Méd. P e ruan a .  L im a.

Como complemento del estudio que en 1926 dedicara 
el Profesor Delgado a la obra del genia l psiquíatra  vienés, 
se publican estas páginas de jugoso estilo, con el objeto de 
comentar las más recientes producciones freudianas. El P ro ­
fesor Delgado, al exponer la síntesis doctrinaría de «Inhibi­
ción, síntoma y  angust ia» ,  «La  cuestión del aná l is is  profano», 
«El porvenir de una ilusión», «N ueva  serie de conferencias 
de introducción al psicoanális is» , va marcando la trayectoria  
constantemente renovada del padre del p ícoanálís ís ,  y ,  al 
mismo tiempo, expone sus concepciones personales. T a l  
actitud ciertamente crítica, puede hacerlo con todo derecho 
Ll doctor Delgado, cuya experiencia en las. prácticas psíco- 
analiticas es verdaderamente destacada. Así, a l referirse a 
la teoiía ele la naturaleza humana, dice: «L a  teoría psíco-
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analítica de la naturaleza humana representa un punto de 
vísta parcial, fecundo para la ciencia, y la obra de Freud 
que aquí consideramos, así como Tótem und Tabú y Mas- 
senpsy chologíe und Ich - Analyse están destinadas al aprecio 
de la antropología integral del porvenir, en tanto que inci­
taciones eficaces. Pero sus explicaciones no son las únicas 
posibles, cabe incluso una interpretación inversa, en que lo 
primario no sean los instintos y  lo encubierto no sea lo 
subconsciente, así como que el amor no sea monogenético 
sino poligenético e independíente de la libido». Y  a contí- 
nuación sintetiza el pensamiento coíncídente de Scheler.

A  pesar de la parvedad de su extensión, este estudio 
del Profesor Delgado está lleno de sugestiones para el mejor 
conocimiento de la obra de Freud. Doctrina en constante 
brote, el psicoanális is , para ser bien comprendido, requiere 
ser en cierto modo clarificado y para ello pocos psiquiatras 
están en mejor capacidad de hacerlo que el Dr. Delgado. 
Así lo prueba este elegante y  enjudíoso estudio.

Dr. J. En d a r a .

P sic o lo g ía  G eneral  y  P sico pato lo gía  del P ensa­
miento  y  de l a  Im a g in a c ió n . Delgado Honorio:—I vol. 
36 p ág s .—Act. Med. Peruana. Lima 1936.

Este es un nuevo capítulo de la obra del Profesor de 
Psiqu iatr ía  de Lima, dedicada a exponer la Semiología Psi­
quiátrica en su aspecto psicopatológico. La hemos leído con 
verdadera avidez, pues su manera de encarar los problemas 
se encuentra distante de aquella que solemos encontrar en 
los tratados usuales. Frente a la reacción organista de la 
psiquiatría, la concepción psicopatológíca logra imponer un 
verdadero equilibrio en el juicio del psiquíatra, que, muchas 
veces, guiado por la relativa objetividad del sistema clínico 
general, l lega a simplificar el análisis de las funciones psí­
quicas, en la creencia de que la comprobación de tales o 
cuales manifestaciones somáticas, por sí solas, pueden dar la 
clave de la interpretación patogénica de una enfermedad men­
tal. Y  sin embargo, por seguras que sean las manifestaciones 
clínicas estudiadas, el mecanismo de los trastornos mentales 
quedan en el misterio si no se apela al llamado diagnós­
tico polidimensíonal. Los capítulos de la obra del Prof. Del­
gado, precisamente-, vienen a llenar este vacío, y, desde lúe-
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oo, contribuirán con mucho a mantener este cierto plano de 
nobleza en que la índole misma de los procesos psíquicos ha 
colocado a la Psiquiatría . Y  es así, por ejemplo, que en este 
estudio, la penetración del autor permite hacer con claridad 
la diferenciación entre pensamiento fantástico, pensamiento 
inhibido, pensamiento prolijo, pensamiento compulsivo , p en sa ­
miento oligofrénico, pensamiento demencial, pensamiento em­
brollado, pensamiento esquizofrénico, ideas sobreva loradas ,  
pensamiento delusional o delirante, fenómenos todos que an ­
tes desaparecían o pasaban inadvertidos tras de la sencilla c la ­
sificación de los delirios.

La nueva interpretación, ex ige eso sí m ayo r  penetración; 
pero al mismo tiempo viene a comprobar como el aná l is is  de 
los fenómenos psíquicos no puede, sin g rave  perjuicio cien­
tífico y  práctico, ser simplificado en extremo.

Dr. J. E.

R e v í s t a  N eurológica  de B uenos  A i r e s , publicada por 
el Profesor V. Dimitrí*— Vol. I. Año 1936. N.° 1.

Es para nosotros un motivo de v iva  satisfacción an u n ­
ciar la aparición de esta revista . Fruto de los desvelos del 
Profesor Extraordinario de Neuro logía  de la U n ivers idad  de 
Buenos Aíres y  de sus colaboradores, doctores Brau lio  
Moyano, Roque Orlando, Felipe Cía, Julio H annón , M a r ­
cos Victoria, Ricardo M orca y Julio A ran o v ích ,  es al 
mismo tiempo la tribuna de un núcleo de ps iqu ia tras  y  neu- 
rólos jóvenes que7 cada uno en su sector, rea l izan  invest i­
gaciones de consideración. Asist imos, g rac ia s  a la car iñosa 
y  gentil acogida de sus animadores, a la gestac ión  del to- 
vía proyecto, y  nos fué dable adm irar  el entus iasm o por 
estas disciplinas que en nuestro pais son motivo de la 
curiosidad de pocos. A l escuchar las discusiones inicíales, 
aparentemente impetuosas, pero en el fondo cord ía l ís ím as , 
aquilatábamos el enorme progreso de la especia l idad en el 
país del Piata, y desde luego admiramos la pasión en traña­
ble por la obra científica. Recordamos a Dimetrí, talentoso, 
entusiasta y  tesonero, a Orlando, impetuoso y  seguro , como 
admirable clínico que es, a M oyano , pausado, bondadoso y  
dominador de la técnica; etc., pero todos m uy unidos al ca- 
loi del fervor científico y  afirmando la superación.

294
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Este número trae el siguiente material: Prof. Dimítrí* 
«Alteraciones medulares en un caso de alcoholismo crónico»!

Dr. Orlando: «S índromes neurológícos atípicos de la 
Pará l is is  genera l» .

Di es. Dímítri y Victoria: «Síndrome de la artería cere­
bral anterior» y  Notas bibliográficas, por los Dres. Cía, 
M orea  y  Aranovích .

Con núes ti o sincero aplauso por la obra iniciada, vayan 
nuestros votos porque la vida de la Revísta Neurològica de 
Buenos Aíres sea m uy larga y porque los estudios que se 
publiquen en ella, constituyan, como los que aparecen en 
éste número, un timbre de honor para la neurologia suda­
mericana.

Dr. J. E n d a r a  

A n a l e s  de  l a  S o c ie d a d  A r g e n t i n a  de C r i m i n o l o g í a .
Publicación dirigida por el Prof. Dr. Oswaldo Loudet.

La Argentina, que desde antiguo ha sido uno de los 
centros de m ayor importancia en cuanto a los estudios cri­
minológicos se refiere, ve robustecido su prestigio con esta 
nueva publicación. Informada de un criterio moderno, presenta 
en sus páginas estudios, elaborados previa una bien estudiada 
experiencia nacional, que seguramente nos ayudarán a de­
senvolvernos en el conocimiento de nuestros propios proble­
mas. Y  el hecho de que se encuentre dirigida por el Prof. 
Loudet, uno de los hombres de mayor cultura en estas es­
pecialidades, es la mejor garantía  para que los «Anales» sean 
buscados con empeño por cuantos se dedican a estudiar este
dificilísimo sector de la ciencia.

El sumario de este tomo es el siguiente:
O swaldo Loudet. «Program a de la Sociedad de Cri­

m ino log ía» .
Sebast ián  Soler: «Presupuestos metódicos de los estudios

crimínalístícos».
Pablo Mariconde: «El elemento biologico y social en

la noción del delito y  de la peligrosidad criminal».
Ladislao Thot :  «T a re a s  criminológicas».
Edward N eym ark :  «El rol del médico en la lucha con­

tra la criminalidad».
Jorge H. Frías: «B ases  para la construcción de los tri­

bunales del Crimen».
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Telina  Rcca: «Directivas para la o rgan izac ión  de una 
cárcel de mujeres».

Juan D. Ríghetti (H) y  Francisco P. L ap laza :  «C ontr i­
bución a la reforma de la ley de Registro  N ac iona l  de R e in ­
cidencia y  Estadística Criminal y C a ic c la i i a » .

Josep 'M. Paz Anchorona: «El trabajo carcelar io  y  a g r í ­
cola y  la colonia correccional suiza de W itz w i í » .

Julio’’ A. M ii ldez :  «O rgan izac ión  de las escuelas  de
Polic ía» .

, César A.* Etchbverry y  Francisco  I. R o m ay :  «L a  m a r ­
cha del Delito en la Capital Federal, durante los últimos
años» .

Carnos de A renaza : «L a  detención provisoria  de los
menores sometidos a proceso».

Ernesto Nelson: «Por qué delinquen nuestros niños?» 
Juan José O' Cónnor: «Proyecto  de Cárce l  m ín im a p a ­

ra provincias y territorios nacionales. La reforma en los
territorios nacionales».

Estatutos/
Dr. J. E.

*

P r o b l e m a s  S o c i a l e s  y  E c o n ó m i c o s  d e  A m é r i c a  L a t i ­
nar Moisés Poblete Troncoso . Ediciones de la  U n ivers idad
de C h i l e .  1 9 3 6 .

Hoy nos corresponde acusar  recibo de esta nueva  y  tras ­
cendental obra del distinguido catedrático de la  U n ivers idad  
de Chile, Profesor Poblete Troncoso .

Escrita, según anota el autor, en el anhelo de reseñar  en 
forma sistemática y  documentada la  evolución socia l de A m é­
rica, aborda las fundamentales cuestiones socia les y  econó­
micas de A m ér ica ’ H ispana.

El régimen agrario , la  población y  la  raza ,  la  influencia 
del capital extranjero en el desarrollo económico, constituyen 
los temas estudiados en el aspecto económico. En cuanto a 
los problemas de orden social, el autor parte en sus conside­
raciones desde la época pre - colonial, h as ta  nuestra  actual 
condición social, tan discutida e indecisa. T odo  ésto a base 
de variados y  numerosos datos estadísticos que hacen  de la 
obra un documento decisivo en los esfuerzos intelectuales por 
la  cultura y  Su resurgimiento en la  A m ér ica  í^atína.

Por otra parte, medíante esta obra de talento y  esfuerzo, 
las fuentes de ilustración en la lucha social por la  reívíndí-
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cación de las aspiraciones nuevas y  las necesidades últimas 
en América han logrado conseguir un aporte decisivo en su 
mejoi^oríentacíón y  más pronta efectividad.

Entre otras de sus palabras inicíales, el Profesor Poblete 
T io n co so  tiene éstas: -Los progresos que en materia social 
se han  realizado en América Latina en el curso del siglo 
X X ,  particularmente en la post - guerra; la abundancia y  com­
plejidad de la legislación protectora de las masas asalariadas; 
la carencia  de un trabajo sistemático que permíta una visión 
de conjunto de la evolución jurídico - social del continente 
H íspano Americano, nos han movido a realizar esta obra».

Consideramos indispensable la necesidad de reseñar más 
detenidamente el contenido del libro que acusamos recibo, 
pero nos vemos en el ineludible caso de esperar mejor opor­
tunidad para  hacerlo. S in  embargo, por hoy cumplimos con 
el deber de ponerlo a disposición de los estudiantes y  más 
lectores de la Biblioteca de nuestra Universidad.

L. A. Ch.

T o  G a l á p a g o s  o n  t h e  A R A . W il l iam  K. Vanderbílt. 
P r ív a te ly  Prínted. N ew  York , 1927.

Un libro de sumo interés para el Ecuador es éste, pu­
blicado por el multimillonario americano Sr. Vanderbílt, ya  
que estudia muchos de los aspectos poco conocidos de la 
flora y  la fauna de nuestro Archipiélago «encantado». El li­
bro, según el autor, contiene «los acontecimientos de un cru­
cero de placer a las Islas Galápagos», y  a través de esta 
relación de viaje, el lector puede encontrar valiosos datos so­
bre todo relativos a especies marinas encontradas a diferentes 
profundidades en los mares del Archipiélago. No faltan 
tampoco descripciones de especies terrestres, como las de 
tortugas y  diferentes clases de aves. Magnífica la edición, 
y  espléndidas las ilustraciones, este libro es, indiscutiblemen­
te, un tesoro de nuestra biblioteca y  un aporte de mucho 
valor a la bibliografía del Archipiélago.

J. B. B.

L a  R e v o l u c i ó n  r u s a  y  l a  d i c t a d u r a  b o l c h e v i s t a .  
Enrique Molina. Prensas  de la Universidad de Chile. 
San t iago  J934.



29S A N A L E S  D E LA

La Universidad de Chile ha hecho a nuestra biblioteca 
la donación de un abundante lote de libros de g ran  impor­
tancia. Entre esos libros se encuentra este que comentamos. 
Se  refiere a la experiencia rusa ; es un estudio de su s ign i­
ficación social y  política, de sus antecedentes y  causas ,  y  de 
su valor como símbolo hum ano . Es, en resumen un libro 
de historia sobre la revolución rusa . Y  hecho por el doctor 
Enrique M olina , Presidente de la U nivers idad  de Concepción, 
sobresaliente personalidad intelectual de Chile y  de América , 
ofrece la plena garantía  de un alto va lor moral e intelectual, y  
deYin punto de vista lleno de serenidad, gu iado  por un es­
tricto concepto histórico y  filosófico. Q uerem os con esto 
decir que el libro no es, ni una diatriba irrazonada o sen­
timental, como tantas que se han producido al rededor de la 
transformación rusa , ni la p ropaganda incondicional, cálida 
en su dogmatismo y  en su aplauso, que forma hasta  ahora 
la m ayo r  parte de la bibliografía sobre la revolución roja.

Los datos que han  servido para la e laborac ión del libro 
han  sido seleccionados de publicaciones o narrac iones de 
viajeros y escritores. El autor no ha estado nunca en R u ­
sia. Pero, dice, «de ésto que puede parecer una deficiencia, 
me consuela la idea de que la m ayo r ía  de los v ia jeros no 
van en situación de hacer observaciones exac tas  sobre lo 
que ocurre en R u s ia » .  El aná l is is  es sereno, y a  lo dijimos. 
A rranca  del antecedente necesario del despotismo zarista y  
del temperamento asiático del pueblo ruso , y  pasa por la 
crisis de la guerra  mundial, dibujando la figura de los mí- 

g reros, santos, ocultistas - entre los que descuella R asp u t ín -  
que manejaron la Corte imperial , para l legar  a la Revolución 
Comunista. Cómo se produjo, qué tué, qué resultados trajo 
consigo, son tópicos que se tratan a lo largo de estas p ág i­
nas, escritas en forma amena y  en estilo ag radab le  y  fácil. 
Censurando las m ás de las veces, haciendo resa lta r  actitudes 
necesarias, en otras, las f iguras de Lenín y  S ta l ín  son des­
menuzadas implacablemente y  hasta  cruelmente en ocasiones. 
De Lenín dice que l levaba «su vida sencil la y  austera de 
siempre, vida de asceta llena de r iesgo, de pr ivaciones y  de 
traba jos» ;  y  anota luego que «lo que le in teresaba apas io ­
nadamente al nuevo señor era el ejercicio del poder. Se 
consideraba juez y  árbitro supremo en todos los dominios, 
el amo único, irremplazable e infalible. S e  sentía apto pa­
ra todo y  responsable de todo. Por lo mismo, sin ser
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cobarde, cuidaba mucho de que su persona estuviera per 
fectamente resguardada. El reloj de la Puerta del Salvador 
del Kremlin tocaba la Internacional al dar la hora, en lugar 
de los antiguos himnos del tiempo de los zares; pero 'la 
situación no había cambiado. La autoridad del actual señor 
era aún m ás ilimitada que la de los últimos autócratas. La 
dictadura colectiva de un partido o de una clase se había 
transformado abiertamente en la dictadura personal de un 
hombre infalible». Apunta además los rasgos predominan­
tes de la personalidad de Staíín, y  la desconfianza que hacia 
el sentía Lenín, y  de cómo éste le dijo, en una de sus últi­
mas cartas: «Apelaré  al partido y  pediré su expulsión de él 
Usted no puede ser comunista. Su  rudeza sobrepasa todos 
los límites y culmina en una ebria sed de poder digna de 
un sátrapa de Abdul - Hamíd». La historia d é la s  íelacíones 
y r ivalidades de los dirigentes del comunismo, explica tam­
bién las persecuciones de que han sido objeto últimamente 
Zínovieff, Khameneff y  la misma Krupskaia, a la que, en 
los últimos días de Lenín, el futuro dictador, Secretario Ge­
neral Sta lín , trató grosera y  despectivamente.

S in  restar nada a la cualidad de sereno análisis, que 
hemos señalado, el libro — muchos conceptos del cual no 
aceptam os— tiene un rumbo francamente anturevolucionario. 
«La  revolución rusa nos ha ofrecido en estos últimos años 
el grandioso espectáculo de un impulso lírico y trágico del 
trabajo», pero la actitud de los que la admiran, revela «fal­
ta de solidez intelectual, carencia de reposado espíritu crítico 
en estos problemas de carácter sociológico, embotamiento 
de la capacidad de reflexionar, a causa de un entusiasmo 
inquieto, no libre tal vez de pequeñas pasiones políticas». 
No creemos que una afirmación de esta naturaleza pueda 
hacerse de modo tan absoluto y  cxc/uyente. No sólo el 
fanatismo es el que puede hacer admirar la revolución rusa. 
Una pregunta consigna el autor en una de la últimas pági­
nas de su obra (escrita en 1934); «No podrán los hombies, 
no podremos nosotros, siguiendo la feliz expresión de la 
Constitución de la República Española, formar una demo­
cracia de trabajadores de toda especie organizados en ^ g i ­
men de libertad y justicia?» La respuesta está siendo dada 
en este momento por la sangrienta tragedia española, que 
no es sino un episodio más de la lucha de clases.
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La larga  nota bibliográfica que dejamos escrita, no 
hace sino revelar la atención con que leemos las obras del 
Presidente de la Universidad de Concepción, a quien A m é­
rica considera, con sobra de razón, como uno de sus m e­
jores exponentes intelectuales.

J. B. B.

C e l i a n o  M o n g e . Relieves (Art ícu los H istóricos) Edi­
torial Ecuatoriana, 1936.

Y a  era tiempo de que el S r .  M onge  se reso lv iera  a 
coleccionar los numerosos opúsculos de carácter  histórico 
que había  venido publicando desde hace muchos años y  con 
los cuales tanto ayudó a todos los estudiosos de nuestra 
historia. El Sr . M onge ha sido uno de los pacientes rebus­
cadores o investigadores de datos y  de documentos; aquí, 
en el Ecuador, donde todo se confía a la brillantez inteli­
gente y  por lo mismo a la improvisación, el aná l is is  h istó­
rico se hace por adiv inación y  sí no fuera por los tres o 
cuatro estudiosos que han pasado su vida revolv iendo pa ­
peles de los archivos, es de creerse que la h istoria  del 
Ecuador fuera una obra de im ag inac ión  interpretada a gusto 
y  sabor de los escritores. Por fortuna hemos tenido estos 
hombres pacientes que se han tomado el cuidado de pro­
porcionarnos datos y  documentos para  que nos l ibráramos 
de la invención. RELIEVES es una colección de artículos h is ­
tóricos, publicados por el S r .  M onge , en diferentes ocasiones, 
y  en los cuales se encuentra, junto con un comentario dis­
creto, la ficha histórica que será util izada por el tratadista 
futuro. En esta colección se encuentra ya  la curiosidad epi­
sódica o y a  la documentación precisa acerca de un hombre 
que figura en nuestra historia y  que pertenezca a cualquier 
época: su preferencia va  por los proceres y  por los héroes, 
pero sin que ello sea óbice para que dedique su atención a 
cualquier personaje secundario, sí es histórico; y  así encon­
tramos en este libro un artículo dedicado al célebre Carríe- 
do o Mazorra, cantado por la musa popular y  por la eru­
dita y  cuyo nombre ha subsistido en la tradición como el 
símbolo de la avaric ia  cast igada por las fuerzas de la n a ­
turaleza. Para  quienes necesitaban consultar frecuentemente 
los opúsculos históricos del Sr . M onge, esta colección, he­
cha bajo los auspicios de la Academ ia ecuatoriana de la len­



gua, vendrá a subsanarles dificultades y facilitarles mucho
trabajo.

I. J. B.

Como apunte bibliográfico queremos señalar la publi­
cación hecha poi la misma Ccademía, de dos traducciones 
de Sófocles efectuadas por el ilustre humanista ecuatoriano, 
Di\ Aurelio Espinosa Pólit, S . J. Nos hemos referido en 
otias c lónicas, con alguna mayor extensión, a estas obras, 
por lo que limitamos la nota actual a esta noticia. El p! 
Espinosa ha traducido magníficamente, en verso castellano, 
el Edípo Rey  y  el Edípo en Colono.
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C a t o r c e  p r o s i s t a s  a m e n o s .— Biblioteca aldeana de 
Colombia. Bogotá, 1935.

Creemos que formando parte de la colección de lectu­
ras que se ha propuesto publicar el Ministerio de Educación 
Pública de Colombia, se ha dado a luz este tomo que con­
tiene una selección de narraciones, sobre todo, en las cuales 
se pinta al campesino y  a la naturaleza colombianas. No 
se encuentra ninguna noticia para juzgar acerca del plan 
que ha guiado al coleccionador de estas prosas, por lo que 
no puede descubrirse fácilmente el propósito, si bien puede 
decirse que los catorce prosistas corresponden todos a la fa­
ma de amenos de que gozan en América. La colección co­
mienza con una selección de cuentos de Pérez T r iana  el 
ilustre Pérez T r ian a  autor de los Cuentos a Sonny, Direc­
tor de la inolvidable revista Híspanla y americano que asom­
bró en las reuniones internacionales por la facilidad con que 
manejaba los idiomas extraños al nuestro, y  por una excep­
ción que no se explica, es del único escritor de quien se da 
una noticia preliminar caracterizando un aspecto de su lite­
ratura. Las narraciones siguientes son de aquella clase que 
ha aguzado tanto los ingenios de los hombres de otra épo­
ca: descripción humorística de paisajes y caracteres, que pei- 
dura todavía con tanto éxito en T om ás  Carrasquilla. Nieto 
Caballero, Joaquín Antonio Uríbe y Ricardo Lleras Codazzi 
nos presentan otra naturaleza y otra clase de descripc. i c . 
Es placentero encontrar en este libro seis apólogos de Lo-



pez de M esa , prosista admirable entregado a la meditación 
trascendente.

Y  cuando cerramos el libro tenemos envidia al ver co­
mo en otras naciones de A m érica  se tiene el a lan  de enca­
recer los propios valores, con un amplío espíritu de com­
prensión histórica. ¡No en el Ecuador!

I. J. B.

O T R O S  L IB R O S  R E C IB ID O S

Anónimo .— U n i v e r s i t y  o f  P e n n s y l v a n i a . — T w e n t y  
s i x  r e p o r t .— Phílade lph ía ,  1935.

Anónimo.— E d u c a c i ó n  c o m ú n  (Informe de 1934).— B ue­
nos A íres , 1936.

Latcham Ricardo .— L a  a g r i c u l t u r a  p r e c o l o m b i a n a  en  
C h il e  y  p a í s e s  v e c i n o s . — San t iago ,  1936.

Michaca Pedro .— E l n a c i o n a l i s m o  m u s i c a l  m e x i c a n o .
— México, 1931.

Varios.— B o l e t í n  l a t i n o - a m e r i c a n o  de  m ú s i c a ;— L i­
ma, 1936.

Ameghíno Florentino .— C o r r e s p o n d e n c i a  c i e n t í f i c a .— 
L a  P la ta ,  1935.

Silva Benedicto.— L e p i d ó p t e r o s  d o  B r a s i l .— Río J a ­
neiro, 1907.

Rivera J o só . L a  j u s t i f i c a c i ó n  d e l  E s t a d o .  —  M éxico  
1931.

Amunáteguí Solar Domingo .— L a  e m a n c i p a c i ó n  d e  H i s ­
p a n o a m é r i c a . — San t iago ,  1930.

Angelí Norman.— L a  p a z  y  el  p u e b l o .— B arce lona ,  1936.
Leváis J o s é  Guillermo.— P a n a m á  y  s u  l e g i s l a c i ó n  s o ­

c i a l .— Madrid, 1932.
Acevedo Eduardo.— E c o m o m í a , p o l í t i c a  y  f i n a n z a s .— 

Montevideo, 1936.
Bunge Carlos Octavio.— H i s t o r i a  d e l  d e r e c h o  a r g e n ­

t i n o .— Madrid, 1930.
Araujo Isaías.— T e o r í a  e l e c t r o m a g n é t i c a  d e l  s o l  

f r í o .— Madrid, 1936,
Froebel Federico .— A u t o b i o g r a f í a .— M éxico . 1932.
Cepeda R. Tomás.— L a  i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a  e n  l a  

N ueva  E s p a ñ a  e n  e l  s i g l o  X V I ,— M éxico , 1933.



UNIV1SUSUDAJL) (JJGNTIiAL

Herrera y  O g a z ó n  Alba.—H i s t o r i a  d e  l a  m ú s i c a  — 
México, 193 i .  m ú s i c a .

Groussac Paú l— L a s  Is l a s  M a l v i n a s .— Buenos A ir e s  
1936. ’

Galdames Luís.—H i s t o r i a  d e  C h i l e .  L a  e v o l u c i ó n  
C O N S T I T U C I O N  A L e — Santiago , 1 9 3 6 .

Martner Daniel— H i s t o r i a  de C h il e . H i s t o r i a  e c o n ó ­
m i c a .— San t iago ,  1929.

Guevara Tomás— H i s t o r i a  de C h il e . C hile  p r e h is - 
p a n o .— San t iago ,  1929.

Amunátegui Solar Domingo.— N a c i m i e n t o  de l a  R e 
p ú b l i c a  de  C h i l e .— Santiago , 1935.

Barros Borgoño Luís.—A  t r a v é s  de u n a  c o r r e s p o n ­
d e n c i a : D o n  J u a n  M. G u t i é r r e z — Santiago, 1934.

Regal Alberto.— Los c a m i n o s  del  In c a  en el a n t ig u o  
P e r ú .— Lim a 1932.

Butty Enrígue.— L a  i n g e n i e r í a .— Buenos Aíres, 1932.
C o n s t i t u c i ó n  de  l a  R e p ú b l i c a  E s p a ñ o l a . —  Madrid, 

1932.
C ó d ig o  P e n a l  e s p a ñ o l .— Madrid, 1932.
C ó d i g o  C ívil  e s p a ñ o l . — Madrid, 1932.
Anónimo. — E s t u d i o s  d e  d e r e c h o  c i v i l . — Córdoba, 1936.
Lastarría J .  V.— E s t u d i o s  j u r í d i c o s .— Santiago, 1934.
Loevuetivuarter Víctor.— D e r e c h o  civil  a l e m á n .— S an ­

tiago, 1935.
Anónimo,—L a w s  o f  t h e  C a n a l  Z o n e .— Panamá, 1932.
Wínízkí Ignacio. —A c c io n e s  de v o t o  p r i v i l e g ia d o . — 

Buenos A íres , 1936.
García Eduardo Augusto.— J u i c i o  o r a l .  P r o y e c t o  d e  

c ó d i g o  d e  p r o c e d i m i e n t o  p e n a l . — La Plata, 1 9 3 6 .

Bonet Carmelo.— P a l a b r a s . — Buenos Aires, l Q3o.
Ochoa JosefÓscar.— E l  t r a t a d o  v i t a l .— París.
Rey Soto Antonio.— E s t a m p a s  g u a t e m a l t e c a s . Gua­

temala, 1929.
A c t a s  y  T r a b a j o s  del  P r i m e r  C o n g r e s o  N a c i o n a l

de  C i r u g í a . — Buenos Aires, 1930.
C o n g r e s o s  a r g e n t i n o s  de C i r u g í a . II C o n g r e s o .
Cevalios Miguel A.— L a  e s c u e l a  n a c i o n a l  p r e p a r a ­

t o r i a .— México, 1933.
Chavez Ezequíel A. E l p r i m e r o  d e  l o s  g r a n d e s  e d i 1

c a d o r e s  d e  A m é r i c a :  F r .  P e d r o  d e  G a n t e . —México, 1934.
L e y  O r g á n i c a  de l a  U n i v e r s i d a d . Montevideo, 1934.
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A m e r i c a n  U n i v e r s i t i e s  a n d  C o l l e g e s . W ash in g ton ,  
1936.

Bustos Oscar A.—t t  m é t o d o  de l o s  t e s t s  a l  s e r v i ­
cio DE LA ESCUELA ACTIVA. S a n  j o s é ,  1936.

Levene Ricardo. —  F u e r z a  t r a n s f o r m a d o r a  d e  l a  
U n i v e r s i d a d  A r g e n t i n a . — B u e n o s  A í r e s ,  J936.

P r i m e r a  c o n f e r e n c i a  n a c i o n a l  s o b r e  a n a l f a b e t i s m o . 
— Buenos Aires, 1935.

Trabanino Mariano.— E l e m e n t o s  de  i n s t r u c c i ó n  c í v i ­
c a .— Guatemala, 1931.

JaramíUo Alv irado Pió ,— D e l  A g r o  ECuaTORiANO.— 
Quito, 1936.

Borja Luz Elisa.— L a  b e l l a  d u r m i e n t e . — G uayaqu il ,  
Borja L. A. — L a  h u e l l a  d e  l a  h i s t o r i a . — G uayaqu il ,  

1935.
Mora B. Alfonso.— H i s t o r i a  de  l a  S o c i e d a d  B o l i v a - 

RIANA DEL ECUADOR. Quito, 1935,
Espinoza Pólit Aurelio.—S ó f o c l e s : E difo  R e y . Quito, 

1935.
Espinoza Pólit Aurelio . S ó f o c l e s :  E d if o  e n  C o l o n o . 

— Quito, 1936.
Concejo Municipal de Quito.— C o l e c c i ó n  d e  d o c u m e n t o s

INÉDITOS RELATIVOS AL ADELANTADO CAPITÁN DON SEBAS­
TIÁN de  B e n a l c á z a r . —Quito, 1936.

L IB R O S A D Q U IRID O S P O R  L A  B IB L IO T E C A

Colección «L ab or» .  — Bíblíotec. de in ic iación cultural. 
Barcelona.

Sección I. Ciencias filosóficas. Secc ión  II. Educación. 
Sección II., Ciencias l iterarias. Secc ión IV . Artes p lást i­
cas. Sección V . M úsica .  Sección VI. C iencias  históricas. 
Sección VIL Geografía. Sección VIII. C iencias  jurídicas. 
Sección IX. Política. Sección X .  Economía. Secc ión  XI.
Ciencias exactas, físicas y  químicas. Secc ión XII. C iencias 
naturales.

En total: 265 volúmenes.
Ruskín John.— E s t u d i o s  s o c i a l e s . M adrid . S .  A. 
Anónimo.—P a l - l a s . D i c c i o n a r i o  e n c i c l o p é d i c o  e n  5 

i d i o m a s . Barcelona.
J u n9' T ip o s  p s i c o l ó g i c o s . Editorial S u r .  Buenos A í ­

res, 1936.
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Vanos. M a n u a l  de fsico lo g ía  del n iñ o . Barcelona 
1935.

Anónimo—  D i c c i o n a r i o  d e  p e d a g o g í a .  Editorial Labor 
Barcelona, 1936. f

Lenz Rodolfo. L a  o r a c i ó n  y  s u s  p a r t e s .  Publicacio­
nes de la Rev ís ta  de filología española. Madrid, 1935.

Varios.— H i s t o r i a  U n i v e r s a l  p u b l ic a d a  b a jo  l a  di­
r e c c ió n  de W a l t e r  G o e t z . Espasa-Calpe . Barcelona, 
1932- 1934. 7 volúmenes:

T o m o  I. El despertar d é l a  humanidad. Tomo II. Hé- 
íade y  R om a. T om o  III. La Edad Medía. Tomo IV. La 
¿poca del Gótico y  del Renacimiento. Tomo V. La Refor­
ma y la Contrareforma. Tom o VIL La Revolución y  la 
Restaurac ión . T om o VIII. El liberalismo y  los Estados Na­
cionales.

Acosta Joseph de.- H i s t o r i a  n a t u r a l  y  m o r a l  d e  l a s  
I n d i a s .  Madrid , 1894.

Pérez Urrutí Manuel.— g e o g r a f í a  c o m e r c i a l  y  p o l í ­
t i c a .  Madrid , 1930.

Carbonel Francisco, —g e o g r a f í a  c o m e r c i a l  y  e s t a d í s ­
t i c a .  Barcelona, 1934.

I  Cínque Codici. Milán 1936.
Simoes Correía Antonio. — c ó d i g o  p e n a l  p o r t u g u é s  

a c t u a l i z a d o .  Lisboa, 1935.
código  civil  de l a  r e p ú b l ic a  a r g e n t i n a .— B uenos

Aíres , 1928.
código  p e n a l  de l a  n a c ió n  a r g e n t i n a .— B uenos  A í­

res, 19 22.
c ó d i g o  c i v i l  p o r t u g u é s . — C o í m b r a ,  1934 .
T h e  c r i m i n a l  c o d e  o f  J a p a n . — K o b e ,  1936 .
T h e  c i v i l  c o d e  o f  J a p a n . — K o b e ,  1934 .  
C o n s t i t u i ó a o  p o l í t i c a  d a  R e p .  P o r t u g u e s a  e  A c t o

c o l o n i a l .— Lisboa, 1936.
C o n s t i t u c i ó n  de l a  N a c ió n  a r g e n t i n a . Buenos

Aires.
Ost'zuald Guillermo.— E l e m e n t o s  de Q u í m i c a . Barce­

lona, 1917.
(Vi'ight Samsoti.— F i s i o l o g í a  a p l i c a d a .  Barcelona, 1 'T* 
González José L u ís— N u e s t r a  g r a n  r e a l i d a d . Qui­

to, 1936.



DOCUMENTOS DEL PASADO

De un viejo libro, que manuscrito circuló en Quito, en 
los primeros años de la República, publicamos a continua­
ción var ios ‘acápites, por considerarlos de interés para co­
nocer las leyes y  costumbres de nuestros antepasados; mu­
chas de las cuales superviven hoy, especialmente aquellas que 
se relacionan con la legislación indígena, diferente por tra­
dición, de la de los blancos y  mestizos, aún cuando a 
diario se proclame la « igualdad ciudadana», mito escrito 
para el indio de las serranías ecuatorianas.

El libro está formado por importantes tablas, en las 
cuales se ha hecho la reducción y  cálculo de las cantidades 
que corresponden a las diversas transacciones que la vida 
comercial de la Colonia, pobre y  sin mayores industrias, 
acostumbraba; y  que perduraron en la República, económi­
camente misérrima, como consecuencia de las desvastaciones 
causadas  por la  Guerra de la Emancipación; y  por las de­
predaciones que a la economía nacional ocasionó el Gobier­
no del primer Presidente Flores.

He aquí, a lgunas páginas de esta original obra de cál­
culo, que no tuvo la fortuna de ser consagrada por el inven­
to de Gutenberg.

MAR F E S I  INTITULADO

Como sea cosa de tan gran bien, y  de no m en o s  im ­
portancia, la buena cuenta y  razón de todo jénero  de n e g o ­
cios, y  que sin ella con mucha dificultad nos p o d r íam o s  en ­
tender y  dar a cada uno lo que es s u y o ,  sin que a lg u n a  
délas partes quedasen agrav iadas  en parte o cantidad a c a u ­
sa  de los errores de la cuenta, unas veces por descuido, y  
otras poi ser a lgunas personas mui confiadas de si m ism a s ,  
'r por evadir dichos errores, fraudes y  engaños alos ta les  y  
aíos que lo entienden bien ahorrarles el trabajo a l g u n a s  v e ­
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ces, propuse en el mejor estilo que mis fuerzas han  podido 
a lcanzar a hacer este pequeño volumen intitulado m a r f e s i , 
en el cual ha l la rán  hecha la cuenta con m ucha facilidad de 
cuaíesquier salarios, m ayores  o menores, empezando desde 
4 ?. hasta  1000 en cuenta de españoles, a razón de 365 días 
por año, y  30 días por mes. Y  puse tres co lumnas, que la 
primera denota días, la segunda plata, y  la  tercera granos: 
con declaración que para  esta cuenta m ayo r  de 365 días por 
año y  30 días por mes, van  regu lados a 15 g ranos  por un 
real; y  de 12 granos para  arr iba es correspondiente que se 
le pase al sirviente el real, como también de 6 g ranos  h a s ­
ta 7 por medio real, y  no g ra v a r á  su conciencia por 3 g r a ­
nos mas o menos.

Y  para la cuenta de los indios g añ an es  a razón de 312 
días por año y  26 días por mes, v an  regu lados  a 13 g r a ­
nos por un real, como también hta. 7 pr. medio real.  L le­
va  también la cuenta de romancafe, varcafe , cuenta de oro, 
plata y  cuenta de ovejas.

Este mismo m a r f e s i  s i r v e  para  a justar  cuentas de arren­
damientos de haeds., casas ,  cuartos, t iendas y  pagos de 
censos.

F e c h o  p o r  Luís de Adrián .

4 REALES POR AÑO

Días Piala

1   000
2   000
3 . . . .  000
4  ......  000
5 ......  000
6   000
7 . .. 000
8   000
9 000

10   000
11 000
12 000
13 . . . .  000
14  000

Granos

v ,
V,
7«
7IX
li-,

1
i;/«
1 7 ,
1 7«
> %
1 7 o
2
27o
2 7:;

15 ....... 000 ......  27«
16 .............................. 000 ......  27a
17 ....... 000 .... 27«
18 000 .....  3
19 000 .... 37«
20 000 .....  3 7:;
21 000 . 37«
22 ....... 000 .....  37«
23 ......... 000 .....  37«
24- ......... 000 .... 4
25 000 .....  47«
26 ....... 000 47«
27 ......... 000 ......  47«
28 ......... 000 .....  47«
29 ...... 000 .... 47«
30 000 ............................... ^

En un mes son 5 granos
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C U E N T A DE OVEJAS 12 . . . . . .  00 3-7 , 3
13 . . . . . . 0 0 3 7 ,  •• . .  4

Obejas Plata Abos 14 . . . . . . 0 0 3 7 ,  . 6
15 . . . . . .  0 0 4 7 ,  ••• 1

I 00 »  'A
- /t • 1 16 . . .  0 0 4 7 o  • 3

2 00 »  7 s 4 17 .. . . .  0 0 4 7 ,  .. 5
3 00 »  7 ,  . . . . ó 18 . . . .  0 0 5 6
4 00 »  1 7 , . . . 1 19 . . . . .  0 0 ;,5/ , . .  1
5 .. .. 00 »  1 7.x . 3 20 . . . .  0 0 5 7 « . . . 3
6 ........  00 »  í %  . . . 2 21 ... . . .  0 0 5 7 , .. 7
7 ........  00 »  1 Va •••• / 22 ... . . .  0 0 6 7 *  ... i i
8 00 > 2 7 ,  . . . . 2 2 3 . . .  0 0 6 '/., ... . 2
9 ........  00 » 2 7 ,  . . . . . 3 2 4  .. . . .  0 0 / <; / . .  4

10 ........  00 » 2 7 ,  . . . . 5 2 5  .. . . . 0 0
y ' U  ■ . 4

11 00 »  3 7 , 1 2 6  . . ... 00 7 7 ,  • 6

F O R M U L A R I O  D E L A S  O R D E N A N Z A S  DE INDIOS

F O R M U L A R I O

para ajustamientos de cuentas cíe indios con arreg lo  a orde­
nanzas y  autos acordados por la A ud ienc ia  de Quito. Se  
encuentran toda cíase de ministerios, as í  de lab ran za  como 
de ganaderos, obrajeros, & a .  con arreg lo  al método con que 
se practican en la  Protectoría jeneral. V a n  los sa la r io s  en 
orden alfabético, según dispuso el S o r  F isca l  Lujon, muchos 
años ha; y  s iguen hasta  la  presente era sin a lteración aún 
con las nuevas leyes de Colombia.

A

Arriero: g an a  20 p. por año, y  cinco v. de je rga  b lan­
ca, que según la costumbre del país , se p asa  a tres o cua ­
tro reales va ra .  No tiene abono de ordenanza : lo mismo 
gana  el Caporal que es el que hace cabeza en la recua ; no 
tiene abono délos 12 reales de ordenanza.

Albañii: g an a  2 '/2 rs. por día, aunque suelen hacer 
distintos conciertos: no tiene abono de ordenanza ni ruana . 
S í  fuese indio, sele l ia ran  las rebajas  en los g ranos  como 
se advierte en la letra B.
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B

Batanero: g an a  30 pesos por año de a 26 días por mes: 
no tiene abono de ordenanza.

Boyero :  g ana  20 pesos por año y  cinco varas de jerga. 
Se entenderá lo mismo con el vaquero.

Bengueador: 36 pesos sin otro abono.

C

Cuentas: se harán  en presencia délos indios, dándoles a 
entender con granos sus socorros y  trabajo. S í sele abona 
ordenanza que con este título son 12 rs. por año: el capisa­
yo 10 rs. por año; y  la ruana 20 rs. a quienes les corres­
ponda según sus ministerios, que en cada uno de ellos se 
irá declarando: siendo de advertir que el mes del indio es 
de 26 días, y  el año de 312; que 13 granos componen un 
real.

Chagracama: g ana  18 pesos por año, y  sele arrayan aun 
los días de fiesta en todo el tiempo que hubiese estado en 
esta ocupación. Se le abona capisayo y  ordenanza.

Cardador: g an a  36 pesos por año: no tiene otro abono.
Carbonero: g an a  18 pesos por año, no tiene capisayo y  

ordenanza. Está obligado a entregar doce muías de carbón 
cada mes: en a lgunas haciendas son 10 muías; se le hace 
dar la hacha  y  estar ala costumbre del país.

Canillero: g an a  24 ps. por año, no tiene otro abono.
Comeros:  seles pasará a cuatro rs. y  no más.
Carne mortesina: no seles dará alos indios a cuenta, 

pena de cíen pesos de multa; y  la misma pena tiene el ha­
cendado que híbíéreles dado carne mortesina, para rebajar en 
raya s ,  y  solamente está permitido seles dé carne gorda.

D

Derechos por la cuenta de cada indio: se pagará 8 rs.; 
esto es, dos rs. al juez, dos al Escribano, y  4 al Ajente; y  
sí se hacen solo ante el Ajente, se pagará 5 rs. por cada 
uno. S í  el indio sale debiendo ala hacienda sele cargan es­
tos derechos a él; pero sí el indio alcanza a la hacienda, los 
pagará  el amo sin cargarle al indio.

Dispenserò: gana  24 ps. por año; no tiene otro abono.
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Emolador de tijeras: g an a  4 ps. por cada par; no tiene 
otro abono.

F

Fainas: no s :  permiten en las hac iendas ;  y si la h i­
cieren, seles abonará  a proporción délas horas .

G
♦

Gañan: g ana  18 ps. por año; no tiene abono de ca ­
p isayo  y  ordenanza.

Guasicama: En las hac iendas  g an a  18 ps. por año,
■ •

tiene cap isayo  y  ordenanza. Pero si fuese en la Ciudad o 
lugar donde cargue silla de manos, g an a  20 ps. por año co­
rrido, tiene abono de ruana  y c. son 20 rs. menos ordenan­
za, y  sele dará la mantención.

Gredero: g ana  18 es. per año sin otro abono.
Gergas: las b lancas  que l lam an  su monte, seles ca rgará  

a 3rs. va ra ,  las ordinarias a 2 1 > r s . , y  las de ínfima calidad 
o prietas a 1 rs.

Y

Yelador: gana  24 ps. por año: y en la Cap ita l  .......  c in­
co leguas, y el Corregimiento de O tava lo  lo propio; menos 
en Latacunga  que allá gana  18 pesos, no tiene otro abono.

Yeguarizo: gana 20 ps. por año corriente y  ruana ,  pe­
ro si pasa de 100 cabezas hasta  300 gan a  25 pesos y  ru a ­
na; no tiene abono de ordenanza.

E

Leñatero: gana  18 pesos por año; tiene abono de c a ­
pisayo y  ordenanza.

Ltenso: seles cargará  a 2 rs. v a ra ,  siendo bueno: y  sí 
fuese ordinario a 1 r.
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M

Mayoral: g ana  20 pesos por año corrido y ruana. Pero 
si la hacienda es grande de 25 indios de labor, gana 25 
pesos por año corrido y ruana. Suele acostumbrarse en 
a lgunas haciendas, que el mayoral haga también su tarea, 
y  en tal caso sele a r raya rán  estas y  pasarán a 18 pesos 
con cap isayo  y  ordenanza. En el ministerio de mayoral, no 
sele abona ordenanza.

Merma de papas: se les rebajará a los chagracamas a ra­
zón de 10 por 100; y  el residuo se les cargará a su cuenta.

Molinero: gana  20 pesos por año corrido y  sí fuese el 
molino de dos piedras que anden sin cesar día y noche, 
gana  40 pesos y no tiene otro abono.

Maestrí lo: gana  36 pesos por año corrido y  ruana. En 
Latacunga gana  21 p. y ruana; no tiene abono de ordenanza.

Moledor de aceite:  gana un real por cada medía de 
nabo: pero si se acostumbra pagar 18 pesos como el traba­
jo de fuera, se estará a la costumbre: no tiene otro abono.

Mulero: g an a  20 pesos por año corrido y ruana: no 
tiene otro abono.

Melero: g ana  30 pesos por año corrido y ruana, no 
tiene otro abono.

Moledor de caña: gana  18 pesos por año y  capisayo; 
se estará a la costumbre.

O

Obejero:  gana  20 ps. por año corrido y ruana sin or­
denanza. La m anada  se compone de 555 cabezas, y aun­
que tenga mucho menos gana lo mismo; pero si eccediere 
sele pagará  a proporción. En la falta que diere, sele car­
gará  a 3 rs .  cabeza de cuenta mayor, y las de cuenta me­
nor que son las crias de seis meses, a 2 reales. Bien en­
tendido que al pastor sele hade mirar con toda equidad, so­
lamente sele ca rgarán  aquellas que conliese haberlas gasta­
do o perdido por descuido culpable o se le probare hurto. 
Por auto acordado se mandó que en las cuentas de los
obejeros de toda la falta que resultase, sele rebaje la tercera
parte y cargar  a su cuenta las dos terceras partes a 3 is .  
cabeza entre chicas y  grandes.



3 1 4  A N A LE S DE LA

Ordeñador: g an a  15 pesos por año, tiene cap isayo  y  
ordenanza: en a lgunas  partes seles paga  a 18 ps.

La india ordeñadora g ana  12 ps. por año y  dos varas  
de jerga, o bayeta hilada con nombre de delantal*: no tiene
abono de ordenanza.

Ordenanzas: son en materia de cuentas de indios, que 
seles hade hacer las rebajas de un real por cada fanega de 
cualesquíer granos que sean, o papas, del precio lejítímo 
e n  que seles hubiera cargado según el va lo r  alto o bajo de 
los tiempos, y  sí se conociere ccceso, se h a rán  m ayores  
rebajas. A  todo indio que se hubiere ocupado en la lab ran ­
za, sele hade abonar un rea l en cada mes a r ra y ad o ,  por 
razón de que seles debe dar los sábados  que trabajen lo 
suyo, y  no seles ha  dado.

Ortelano: g ana  18 ps. por año; tiene abono de cap isa ­
yo y  ordenanza. Este ministerio suele darse  a los mui v ie ­
jos: siendo así seles paga  los 12 ps. por año corrido, con 
abono de cap isayo  y  ordenanza.

P

Pan de finados: seles p asa rá  a los indios a proporción 
del va lor en que estuviere el trigo: vg. si la muía  de 15 a.
estuviese a 8 ps, se saca rán  de ella 10 p. 4 r. de pan, es­
to es que no se pueda ade lantar  m as  que 20 rs. en cada 
muía por el costo déla sal, leña y  trabajo.

Paño azul: se dará alos indios a dos pesos va ra ;  el
pardo a 8 o 9 rs. según su calidad; el blanco a 10 y  12
rs. y  el de vario a 3 ps.

Prensador: g ana  36 ps. no tiene cap isayo  ni ordenanza.
Perch ero : g an a  36 ps. no tiene cap isayo  ni ordenanza. 

En L atacunga  gana  24.
Pellonero: gana  8 rs. por pellón doble y  seis por elsen- 

cillo, sin otro abono.
Polainero: gana  2 rs. por el par, que después d e .........

cubran hasta  encima déla rodilla; no tiene otro abono.
Pastor de obejas: (como queda dicho) g an a  20 ps. por 

año corrido y  ruana , no tiene ordenanza. S í  a este lo des­
tinasen voluntariamente a otro trabajo, g a n a rá  ese salario 
mas; pero sí forzadamente lo obligan a otro trabajo y  en 
ese intervalo se perdieren las obejas, no será responsable,
y  las perderá la hacienda.
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Pastor de cabras: gana  (o mismo con las mismas cír- 
cunstancías que el obejero.

Pastor de cerdos : gana 12 ps. por año corrido, tiene 
abono de cap isayo ; entendiéndose que este ministerio es pa­
ro los viejos reservados, o los muchachos que aun no pa­
gan tributos. Pero sí el indio destinado a este cuidado fuese 
tributario, g ana  lo mismo que el pastor de obejas.

Q

Quesero : sí fuese gana 20 pesos por año corrido y 
ruana; mas sí como en a lgunas haciendas se mudan cada
mes, o antes del año, gana  18 ps. en días arrayados y tie­
ne abono de capisayo.

R

Resador: g ana  doce pesos por año corrido y  capisayo. 
Sele dará su ración délos efectos que se cosecharen en la 
hacienda; tiene obligación de enseñar cuatro dias en la se­
mana.

Rebajas: Se harán en las cuentas de indios a real en 
cada fanega, y  medio real en la medía fanega. S í los so­
corros se dieren en distancias de 5 o 6 leguas y no en la 
hacienda sele rebajará un real mas de aquel precio en que 
seles h a y a  cargado atendiendo el flete para la conducción, 
y  pérdida que tuvo en su trabajo; y  sí la distancia fuere 
m ayor  o menor, será la rebajada a proporción.

Debe estar advertido el que ajusta las cuentas, de im­
ponerse^ bien en los precios según los años averiguando a 
como se vendieron en la plaza déla jurisdicción; por que en 
a lgunas haciendas tienen el mal uso de colgarles a los in­
dios un real o medio real mas del precio corriente, paia 
cuando llegue el caso de cuentas judiciales y se hagan las
rebajas dispuestas por ordenanza, queden los efectos en el
mismo precio que se vendían; y  sí no llega el caso de 
cuentas judiciales quedan gravados los indios con este frau­
dulento abuso.



3U> a n a l e s  d e  l a

Salario de los indios: Se  g u a rd a rá  el orden que queda 
prevenido en sus respectivos lugares .

Sombreros de betún: se les c a rg a rá  a los indios a 4 
rs. y  no mas, conforme al auto de v is ita . Entendiéndose 
esto con los sombreros de las cuatro esqu inas  de Quito; 
pero los sombreros que se traba jan  de buena lana ,  y se 
fabrican en las hac iendas ,  se p a sa rán  a 8 rs.

T

Tintorero: g an a  36 pesos por año; no tiene otro abono.
Tundidor: g ana  30 pesos sin otro abono.
Trasquilador: g an a  medio real por cada diez bellones, 

que sale a cines rs. por ciento.
Tejedor de paño: en la pieza que se urde 12 ram as ,  g a ­

na 3 ps. cada uno que teje entre dos.
Itm. por el paño de barco, 4 ps. la pieza a cada uno.
Itm. en cortes finos, a 5 ps. por ram o a cada uno.
Te jedor de bayeta  ord inaria  que tenga la pieza 240 vs.

gana  5 pesos sí ¿1 mismo urde, ruela y  can il la .
Itm. de baye tas  anchas  finas a 3 rs. por ram o, tenien­

do el ancho del paño.
Itm. bayetón ancho seles p aga rá  a 3 rs. a cada uno 

délos dos que tejen.
Bayetón  medio ancho, esto es, medio ancho de paño, 

a real y  medio por ramo a cada un '♦
Tejedor de frasadas dobles: seles p ag a rá  a 4 rs. por

ramo a cada uno de los que tejen.
It. frasadas sencillas a   rs. ramo.

S  . %

It. de coberton dobles, lo mismo que frasadas  dobles.
It. de medio coberton, lo mismo que frasada sencilla.
Tejedor de j e r ga :  va le  a   troso de 60 va ra s .
Tejedor de líenso: según la finura del hilo.
Id. de saya l  observante, por el corte de 4 ‘/2 ramos a 

2 ps.
Id. de s a y a l ..............  a lo mismo.
Id. de saya l  fino, se paga  2 pesos 4 rs. por 4'/2 ramos.
Id. De saya l  refino, se p aga rá  3 ps. por 4'/.» ramos.
Id. Estameña fina, 2 .......4 1 /0 ramos.

• w*

S
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ADICION

Caldero  por el. de cardas de g an ad o s  rs.; por 
el de . . . .  real y  medio. De libra de hilo de ínfima salen 
dos pares y  medio; y  del hilo de 3 pares. Sele dará me­
dio real p. cola y la baquetílla necesaria.

Por la copia,


